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zugspitze ,la montana
que no tiene bajada

i— i N invierno es la montaña de las avalanchas
‘_i de nieve que resbalan por los glaciares de

I  su cara norte, la montaña de los saltos de 
-----1 esquí del día de Año Nuevo. En verano el

Zugspitze aparece allá arriba, como un gran 
peñasco, irguiéndose de golpe a más dos m il metros 
por encima de los preciosos chalets de Garmisch- 
Partenkirchen, en la frontera bávaro-tirolesa.

Es de las montañas que sabes que están 
esperando que vayas a visitarlas, que parece que 
van a disfrutar contigo cuando consigas ir, como 
que guardan un alegre secreto que están deseando 
contarte a ti sólo, que te han elegido y que aunque 
vayas con más gente tendrán una relación personal 
contigo. Estás seguro de que os vais a entender 
bien.

El Zugspitze visto desde el refugio de Höllentalanger



■ L A  T E R R A Z A  D E L  R E F U G IO
A llí estábam os a sus píes, asistiendo a un in te rm i­
nable atardecer, sentados en la terraza del refug io  
H óllenta langer, v iendo  cóm o el sol iba tiñendo  de 
a m arillo , luego de naranja y  luego de ro jo  las cum ­
bres rocosas del c irco de H óllenta l: el A lpspitze, el 
Hochblassen y  sobre todo  el Zugspítze, asom ándo­
se po r encim a de todos.

El recorrido  hasta a llí había em pezado com o las 
aprox im ac iones en nuestro  P irineo, po r un bosque 
de hayas y  p inos, esqu ivando el a rroyo  Ham m ers- 
bach pero, de repente, se había m etido  en un desfi­
la d e ro : el M a x im il K la m m , buscá nd o se  el paso 
du ran te  1,5 km , a través  de túne les , pasadizos y 
puentes, bajo unos paredones de 600 m etros.

El re fu g io  e s ta b a  a esa h o ra  c a m b ia n d o  de 
carácter. Durante el día hace sus func iones de bar 
y  restaurante para los senderistas que se han acer­
cado hasta allí de jándose im p res iona r po r el desfi­
ladero y  haciéndose sa lp icar por las cascadas que 
caen po r todos los lados. Ahora los senderistas se 
vo lv ían  a G arm isch e iban siendo su s titu id os  por 
a lp in is tas que subían a d o rm ir, para in ten ta r al día 
s igu ien te  trepa r al Zugspitze.

Ese era tam b ién  nuestro p ropós ito , aunque no lo 
ve ía m o s  de l to d o  c la ro . El Z ugsp ítze  p o r la vía  
Hó llenta l tiene  tres  trozos m uy característicos: dos 
tram os más bien vertica les resueltos por "ferra tas '; 
la B re tt, de unos  200 m y  la pared  de R iffe l, de 
unos 500. En m ed io  hay que a travesar el g lac ia r 
(H ó llenta l fe rne r) y  lo que nos estaban rep itiendo  
to d os  es que hacían fa lta  cram pones para e n tra r 
en el glaciar. N oso tros  no los habíam os traído. La 
in fo rm a c ió n  c o n s u lta d a  a n tes  de ir  nos lle v ó  a 
to m a r la decis ión de p resc ind ir de ellos. Y a llí está­
bam os, f ijá n d o n o s  de reo jo  si los a lp in is ta s  que 
iban llegando al re fug io  tra ían  botas a justab les a 
cram pones. La m ayoría los traían. Nos acostam os 
con la ínce rtidum bre  y  el cosqu illeo  de la duda.

■ F E R R A T A S  Y  G L A C IA R E S
Son las seis de la m añana y  el sol nos inv ita  a reco­
rrer a paso lige ro  el sendero que trepa po r la o rilla  
izquierda del to rren te , bajo un bosque de abetos, 
envueltos en el fresq u ito  de un am anecer brillan te . 
Pero la poesía se te rm ina  en seguida. Nos topam os 
de repente con la pared, que ha m adrugado más 
que noso tros y  ya está preparada para acom pañar­
nos. La ferrata empieza con una larga escalera ve r­
tica l y  más arriba se ven barras para travesías en la 
pared desnuda. Para m í es la p rim era  experiencia 
en ferratas. Así que d is fru to  m ucho. Es agradable, 
pero no es m uy larga, y  para cuando te ca lientas 
estás ya trep a n d o  una zona in te rm e d ia  de rocas, 
m atas de h ierba y  flo res blancas y  am arillas.

Según vam os a travesando la larga m orrena del 
g lac ia r observam os con deta lle  y  con curios idad  el 
fondo  del va lle . Vem os arriba el glaciar, m uy b lan­
co, m uy lim p io , pero con una lengua de entrada de 
un inqu ie tan te  co lo r gris, tiran d o  a azulado. Están 
llegando a ella los tres a lp in is tas que van delante 
de nosotros. Los dos p rim eros, prov is tos  de cram ­
pones, se han m e tid o  en la e n trada  del g lac ia r, 
m uy despacio, en zigzag y  en seguida les vem os 
s a lir  al n e ve ro . Luego  llega  el o tro  que  nos ha 
pasado antes, m uy  b ien equ ipado  para la fe rra ta  
pero que nos ha d icho que no llevaba cram pones. 
Le vem os m eterse y  al poco rato sale sin p rob le ­
mas. Así que llegam os al borde y  noso tros tam b ién  
nos an im am os. Son unos 15 m etros de h ie lo , pero 
poco pendiente  y  sin sensación de pe lig ro . Entra­
m os m uy cu idadosam ente, p isando con la puntera 
y los bo rdes de las botas, sob re  las m arcas que 
han hecho los c ram p o n e s  y  a poyando  el bastón 
recog ido  com o si fuera un p io le t. Levemente. Paso

El trozo más fotografiado de la vía

i El g laciar Hóllental, esperándonos entre las dos ferratas

m La ferrata de la pared Riffel, en vertical sobre el g laciar
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a paso. De pun tillas. Com o moscas. Son nada más 
30 pasos y  sa lim os al nevero. Desde allí, to d o  es ya 
se n c illo  y  avanzam os con la sensación  de haber 
resuelto  la ascensión.

Pero  el n e v e ro  t ie n e  m u c h o  d e s n iv e l y n os  
e n c o n tra m o s  con  o tro  p ro b le m a . El paso de la 
rim aya es m uy expuesto. Hay poco s itio  para v o l­
ve r a ponernos el equ ipo  de la fe rra ta  y  hay que 
m overse con m ucho cu idado para llegar a la pared 
y  agarrarse al p rim e r pe ldaño de la escalera. Luego 
ráp idam ente  se gana desn ive l y  diez m inu tos  des­
pués estam os sobre la vertica l del paso de la rim a­
ya, pero m ucho m ás arriba. La fe rra ta  es variada. 
Se suceden escaleras, barras y  c la v ija s , s iem pre  
a c o m p a ñ a d o s  p o r  el c a b le  de s e g u ro . H o ra  y 
m edia después segu im os sub iendo, pasam os a la 
arista W  y  luego a la SW, haciendo esfuerzos por 
lib ra rn o s  de la dependenc ia  de l cab le  p ro te c to r. 
Unos ú ltim os  pasos y  después de cinco  horas de 
subida llegam os a la gran cruz m etá lica  de la cim a.

Hasta a llí están llegando  ta m b ié n  los m ás osa­
dos de los turis tas. Porque en fren te  de la cruz, casi 
a su m ism a a ltu ra , sa lvando un pequeño po rtillo , 
está la c im a a rtific ia l del Zugsp itze . Una inm ensa 
construcc ión  rem atada po r una gran plazoleta en la 
que entre  o tras cosas hay un re fug io -ho te l, un par 
de restaurantes de lu jo , la estación de un tren  cre­
m allera y  dos te lecabinas: la a lem ana que sube del 
lago Eibsee y  la austríaca que sube desde Ehrwald.
Y diez m il japoneses sacando fo tos .

Después de la cerveza ba jam os en ocho m inu tos 
al E ibsee, casi d os  m il m e tro s  m ás a b a jo . Nos 
espera la com ida, un paseo rem ando en bote y  la 
ce lebración en el H ofbrauhaus de M ünich. □

De H am m ersbach al re fu g io  
H o llen ta lange r. D esn ive l:
600 m .T ie m p o : 2,00 horas 

Del re fu g io  a la cum bre . 
D esn ive l:1600 m .T ie m p o :
5,00 horas

4 /2W ette rs te in -und  M ie m in g e r 
G eb irge , E 25m  
A lpenve re inskarte , 2002 

Cadena W e tte rs te in  G ebirge. 
En la fro n te ra  austro -a lem ana  
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A ñ o  1820 

Reintal

1er día

2° día

Mapa:
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Vía normal:

■ El increíble espectáculo de la cumbre artific ia l del Zugspitze, entre Alemania y  Austria

mA la cumbre llegan también los más atrevidos de los 

■ Hace ocho minutos estábamos allá arriba

turistas


